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La Bioarqueología constituye una valiosa 
herramienta teórico-metodológica en la recons-
trucción de los modos de vida de las poblaciones 
extintas. Esta perspectiva permite una mayor 
comprensión de la dinámica de las poblaciones 
humanas, considerando sus adaptaciones bio-
culturales vistas a través del registro arqueoló-
gico. En las últimas décadas se ha incrementado 
el desarrollo de nuevas perspectivas, llevando al 
surgimiento de las llamadas “bioarqueologías” 
(Buikstra, 2006); uno de estos enfoques, pro-
puesto por Larsen (1987) se interesa, desde un 
punto de vista multidisciplinario, en el estudio 
de la calidad, comportamiento y estilo de vida 
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RESUMEN En años recientes, se han iniciado investigacio-
nes tendientes a abordar, a escala regional, el estudio de los 
modos de vida desarrollados por las poblaciones humanas 
que habitaron la región serrana y las llanuras de la provin-
cia de Córdoba en el Holoceno tardío desde una perspectiva 
bioarqueológica, es decir, considerando las condiciones de 
salud y enfermedad, cambios o continuidades en la dieta que 
podrían vincularse con el desarrollo de diversas estrategias 
adaptativas, así como las relaciones biológicas establecidas 
con otros grupos humanos, entre otros temas. En este marco, 
los objetivos del presente trabajo se orientan a: a) abordar 
estos temas a partir del análisis de bioindicadores dentales  
-caries y cálculos-, lesiones degenerativas articulares -osteo-
fitosis- y nódulos de Schmorl, que nos permitan realizar in-

ferencias acerca de la dieta y condiciones de salud, así como 
niveles de actividad física, respectivamente y  b) integrar y 
discutir estos resultados con la información arqueológica, 
bioantropológica, isotópica y cronológica disponible para 
la región. Se trabajó con 97 individuos (34 femeninos y 
63 masculinos) procedentes de 52 sitios arqueológicos. Se 
cuenta con 36 fechados radiocarbónicos con un rango de 
antigüedad de entre 2707±61 y 383±58 años AP., así como 
información arqueológica que permite adscribir la muestra 
al Holoceno tardío. Los resultados sugieren una compleja 
dinámica poblacional, así como cambios en el tipo de ac-
tividades realizadas y un leve desmejoramiento en las con-
diciones de salud y nutrición a finales del Holoceno tardío. 
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ABSTRACT In the last years, regional research has been done 
on the study of the lifestyle developed by human populations 
inhabiting the mountains and the eastern plains of the pro-
vince of Cordoba in the late Holocene from a bioarchaeo-
logical perspective. That is, the conditions of health and ill-
ness, changes or continuities in the diet that could be linked 
to the development of different adaptive strategies, as well 
as biological relationships established with other populations 
have been considered. In this context, the objectives of this 
work are a) to address these issues from the analysis of den-
tal biomarkers -caries and calculus-, degenerative articular 
lesions -osteophytosis-, and Schmorl nodes, allowing us to 

make inferences about diet and health conditions as well as 
physical activity levels, respectively; and b) to integrate and 
discuss these results with the archaeological, bioanthropolo-
gical, isotopic and chronological evidence available for the 
region. The sample included 97 individuals (34 females and 
63 males) from 52 archaeological sites, 36 of which were 
dated by AMS, presenting a range of age between 2707±61 
and 383±58 years BP. The results suggest a complex popula-
tion dynamics, as well as changes in the type of the activities 
performed and a slight deterioration in the health conditions 
and nutrition at the end of the late Holocene. Rev Arg Antrop 
Biol 14(Número Especial):87-104, 2012.
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para  lograr una mayor comprensión de la di-
námica evolutiva y adaptativa de las poblacio-
nes humanas en el pasado. A partir de diversos 
indicadores (estrés nutricional, estrés funcional, 
dieta, trauma, variabilidad genética) permite la 
reconstrucción de comportamientos y procesos 
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de cambio social. Considera fundamental la in-
teracción entre la biología y el comportamiento, 
así como el rol del medioambiente en la salud 
y en el estilo de vida. Concretamente, entiende 
que existen tres áreas en las cuales los restos es-
queletales arqueológicos son valiosos para rea-
lizar inferencias acerca del pasado de las pobla-
ciones humanas: la historia biológica de las po-
blaciones, la calidad de vida y la reconstrucción 
del comportamiento (Larsen, 2006:361-372). 

Como correlato del continuo crecimiento en 
la disciplina, en nuestro país se ha visto un cre-
ciente interés por estudios desde una perspecti-
va bioarqueológica (Guichón, 1994; Barrientos, 
1997; Novellino, 2002; Berón, 2003; Seldes, 
2006; Suby, 2007; Luna, 2008; entre otros) en 
concordancia con el desarrollo de nuevos mar-
cos teóricos y enfoques integradores entre varia-
bles biológicas y culturales, tal como mencionan 
Baffi y Berón (2000). Respecto a los estudios 
bioarqueológicos en la provincia de Córdoba, 
si bien el hallazgo de restos óseos humanos ha 
sido habitual desde principios del siglo XX, no 
fueron objeto de análisis bioarqueológicos espe-
cíficos, sino que se realizaron descripciones de 
las inhumaciones, materiales asociados e infor-
mación bioantropológica -sexo, edad, morfología 
dental y presencia de patologías-  (Frenguelli y 
De Aparicio, 1932; Paulotti, 1943; González, 
1944). En la última década, se han llevado ade-
lante estudios que pueden enmarcarse en una 
perspectiva bioarqueológica sobre materiales 
procedentes de rescates arqueológicos, que re-
sultaron en el reporte de diferentes formas de 
inhumación y en la identificación de variadas 
lesiones patológicas, como por ejemplo del tipo 
traumáticas, hiperostosis porótica, hipoplasias 
dentales y enfermedades degenerativas de las 
articulaciones, así como anomalías neoplásicas 
y congénitas. Más recientemente, a partir del 
año 2008 se inició una línea de trabajo tendiente 
a estudiar el registro bioarqueológico regional 
del Holoceno tardío, desde una perspectiva que 
abordara el análisis de las prácticas mortuorias, 
cuestiones vinculadas a la dieta y la salud, así 
como la reconstrucción de niveles de actividad 
física, abordados desde diversos bioindicadores. 
Así surgieron aportes acerca de las prácticas 
mortuorias (Fabra et al., 2009) que ofrecieron 
evidencia acerca de la existencia de una diferen-
ciación regional para momentos tardíos del Ho-

loceno, tanto en lo grupal como en lo personal. 
A esto se sumaron estudios isotópicos (Laguens 
et al., 2009) que respaldaron lo ya propuesto 
desde las investigaciones arqueológicas acerca 
del carácter mixto de la dieta; así como aportes 
desde la antropología dental (Fabra y González, 
2008; González, 2011; González y Fabra, 2011) 
en torno a cuestiones vinculadas con la salud y la 
dieta. Se ha retomado el estudio de la historia y la 
estructura biológica de las poblaciones humanas 
que habitaron esta región a partir del análisis de la 
variabilidad morfológica craneofacial (Laguens 
et al., 2007; Fabra, 2009), aplicando metodolo-
gías propias de la morfometría tradicional (Fabra 
et al,. 2007; Fabra y Demarchi, 2011, 2012a), el 
registro de rasgos craneales epigenéticos (Fabra 
et al., 2005), así como aplicaciones más novedo-
sas para el estudio de la forma craneofacial sur-
gidas desde la morfometría geométrica (Fabra y 
Demarchi, 2009, 2012b) y estudios moleculares 
(Nores y Demarchi, 2011; Nores et al., 2011). 

La evolución de las poblaciones humanas 
de la región austral de las Sierras Pampeanas, 
desde los primeros cazadores recolectores que 
ingresaron al territorio hace 10000 años has-
ta los grupos que enfrentaron la conquista es-
pañola en el siglo XVI, puede verse como una 
historia de los diversos modos de ajuste a un es-
pacio de adaptación en crecimiento (Laguens y 
Bonnin, 2009). La evidencia arqueológica desde 
los primeros asentamientos humanos hasta los 
momentos previos a la conquista, sugiere que a lo 
largo del tiempo estas poblaciones desarrollaron 
diversas estrategias y adaptaciones al ambiente, 
que resultaron exitosas a largo plazo (Laguens, 
1999). Paulatinamente, se advierte la ocupación 
de nuevos espacios y el mayor aprovechamiento 
de los ya colonizados, el aumento de población, el 
desarrollo de nuevas tecnologías y modalidades 
de explotación de los recursos, al mismo tiempo 
que el mantenimiento de ciertas estrategias que 
pueden ser consideradas como eficaces. A inicios 
de la era cristiana, la adopción de innovaciones 
tecnológicas tales como la agricultura y la alfare-
ría, la sedentarización y los desarrollos regiona-
les que se produjeron a partir de estos cambios, 
le otorgan a estas poblaciones características de 
unicidad que las diferencian de los desarrollos 
producidos en otras regiones del país. Dichas es-
trategias y desarrollos locales significaron adap-
taciones particulares a distintos ambientes y por 
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consiguiente, formas de vida con modalidades 
propias en cada caso, junto con otras compartidas 
que llevan a pensar, ya en momentos próximos 
a la Conquista, en la existencia de una diversi-
dad de grupos étnicos que contradice la supuesta 
unicidad cultural de la región, postulada por los 
primeros cronistas (Laguens, 1999; Laguens y 
Bonnin, 2009). 

En este marco, hemos formulado un conjun-
to de hipótesis, elaboradas a partir de los resul-
tados obtenidos en investigaciones preliminares 
(Laguens, 1999; Fabra et al., 2009; Laguens y 
Bonnin, 2009; Laguens et al., 2009). Aquellas 
referidas al poblamiento y posterior evolución 
biológica de las poblaciones fueron presentadas 
en trabajos previos (Fabra et al., 2005, 2007; 
Laguens et al., 2007; Fabra, 2009; Fabra y 
Demarchi, 2009; García y Demarchi, 2009). 
Con respecto al estilo de vida de las poblacio-
nes, sugerimos que este proceso de intensifica-
ción y diversificación que se habría manifestado 
en elementos materiales, de la organización so-
cial, económica e ideológica de estas poblacio-
nes, a partir de la transición hacia un modo de 
vida productor de alimentos, aproximadamente 
1500 años A.P.  habría provocado: a) cambios 
en la composición de la dieta, b) cambios en los 
patrones de actividad física y c) un leve desme-
joramiento en el estatus general de la salud, en 
comparación con la situación experimentada 
bajo un modo de vida basado en la caza y la re-
colección. Asimismo, el aumento demográfico 
y la presión ambiental que se estima para mo-
mentos previos a la conquista española, sumado 
a la crisis ambiental y económica generada por la 
Pequeña Edad de Hielo, habrían provocado epi-
sodios de estres nutricional en estas poblaciones.

Tomando como marco de referencia estas 
hipótesis y partiendo de la propuesta de Larsen 
(2006), respecto a las áreas en las cuales aporta 
la investigación bioarqueológica, el objetivo del 
presente trabajo se orienta a abordar el estudio 
de los modos de vida en la región serrana y las 
llanuras adyacentes de la provincia de Córdoba 
a partir a) del estudio de la salud bucal, evaluan-
do bioindicadores tales como caries y cálculos 
dentales y b)  la generación de evidencia acer-
ca del comportamiento y estilo de vida, a partir 
del registro de lesiones osteoartríticas. Interesa 
integrar y discutir la información bioarqueoló-
gica disponible hasta la fecha sobre estos temas, 

incluyendo aquella derivada del estudio de los 
patrones espaciales y temporales de variabilidad 
morfológica craneofacial, con otras evidencias 
del registro arqueológico regional, con miras a 
proponer un modelo para explicar el poblamien-
to y la evolución local de las poblaciones que 
habitaron esta región en el Holoceno tardío. 

MATERIAL Y MÉTODOS

Estimaciones acerca de la salud y dieta: 
bioindicadores dentales

Se relevaron 80 individuos adultos (1102 pie-
zas dentales y 1944 alvéolos observados), prove-
nientes de 48 sitios arqueológicos localizados en 
distintas regiones de la actual provincia de Cór-
doba. Las muestras corresponden a 47 individuos 
adultos de sexo masculino y 33 de sexo femeni-
no. Para la determinación del sexo y la estimación 
de la edad se siguió la metodología propuesta por 
Buikstra y Ubelaker (1994). Para la determinación 
del sexo, se tuvo en cuenta principalmente las ca-
racterísticas de la pelvis (región subpúbica, esco-
tadura ciática, surco preauricular) y en aquellos 
casos de no estar presente o estar muy fragmen-
tada, la morfología craneal (desarrollo de la cresta 
nucal, tamaño del proceso mastoideo, ángulo del 
margen supraorbital, prominencia de la glabela, 
proyección de la eminencia mental). Para la selec-
ción de las muestras se tuvo en cuenta la presencia 
de más del 50% de la dentición y el hueso alveolar 
en cada individuo (Tablas 1 y 2, Fig. 1). 

Se consideraron dos bioindicadores en fun-
ción de que su manifestación sea de origen 
infeccioso -caries- o degenerativo -cálculos- 
(Lukacs, 1989). Se utilizaron algunas de las 
metodologías más comúnmente aplicadas en el 
ámbito de la antropología dental y la paleopa-
tología. En el caso de las caries se desarrolló un 
método de registro exhaustivo atendiendo a las 
diferentes combinaciones de procesos cariosos 
que pueden presentarse en la muestra. Se utilizó 
el sistema propuesto por Buikstra y Ubelaker 
(1994), el cual fue modificado de acuerdo con 
las características que presentaba la muestra. 
El registro se efectuó de forma macroscópica, 
registrando la presencia o ausencia del indica-
dor y definiendo diversas variables que con-
templan la parte de la pieza afectada, la ubica-
ción y la cantidad de afecciones en cada diente. 
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Región Sub-región geográfica Sitio arqueológico                                               Registro Repositorio
Femenino Masculino

(1) Pozo de las Ollas  - 1 D MA
(2) Laguna de la Sal  - 1 D MA

(3) Marull 1 1 D MA
(4) La Para 1 2 D MHMLP

(5) El Mistolar 1 1 D/OA MHMLP
(6) La Fortuna  - 1 D MHMLP

(8) Laguna del Plata  - 2 D/OA MHMLP
(10) Isla Tigre  - 1 D MA

Llanura Noreste (11) Colonia Muller 1  - D/OA MAAM
(12) El Silencio/Los Surgentes 1 1 D MHMLP

(13) El Diquecito 3 5 D/OA MHMLP
(14) Campo Mare 3 1 D MHMLP

(15) Estancia La Elisa 1  - D MHMLP
(16) Orihuela 1 2 D/OA MAAM/MHMLP

(17) Isla Orihuela  - 1 D/OA MAAM
Total Noreste 14 27

(28) Cosme 1 1 D/OA MAPAM
Llanura Planicies Orientales (29) Rincon 1 2 D/OA MAPAM

(30) Costasacate 1  - D MA 
Total Planicies Orientales 3 3

(31) Cuesta Blanca  - 1 D MA
(32) P. Sarmiento  - 2 D MA

(33) La Granja 1  - D /OA MA
(34) La Calera 1  - OA MA

Llanura Sierras Chicas (35-36) Cabana-Unquillo 1 1 D/OA MA
(37) Ecoterra  - 1 D MA
(38) Cosquin  - 1 OA MA

(39) Candonga  - 1 OA MA
Total Sierras Chicas 3 7

(18) Charquina  - 2 D MA
(19) Cerro Colorado 1 2 D/OA MA

(20) San Esteban 1 1 D/OA MA
(21) Ischilin  - 1 D MA

Sierras Noroeste (22) Rosca Yaco  - 1 D MA
(23) Nunsacat 1 1 D/OA MA

(24) Guasapampa 1  - D MA
(25) Rio Seco-La Rinconada 1  - D MHMLP

(26) El Vado 1  - D/OA MA
(27) Corral de Piedras  - 1 D MA

Total Noroeste 6 9

(40) Los Molinos 3 5 D MA
(41) Quillinzo  - 1 D MA

(42) Va. Rumipal  - 1 D MA
Sierras Sur (43) Yacanto  - 2 D MA 

44) Potrero de Garay 1 1 D MA
(45) B.M. del Lago 1  - D/OA MEP

(46) Alto de las Conanas 1  - D MHAPG
(47) Paso Cabral  - 1 D MA

(48) Constantinopla  - 1 OA MA
Total Sur 6 12

Tabla 1. Procedencia geográfica, información bioantropológica y ubicación en colecciones
de las muestras incorporadas a este estudio

M. FABRA ET AL. 

Sexo
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Región Sub-región geográfica Sitio arqueológico                                               Registro Repositorio
Femenino Masculino

(49) Guasmara  - 2 D/OA MA
(50) Copina  - 2 D/OA MA

Sierras Traslasierra (51) Va. de las Rosas 1  - D MA
(52) Loma Bola 1 1 D/OA MA

Total Traslasierra 2 5
Total  34 63

Tabla 1. Continuación

Para el relevamiento de cálculos dentales, se 
siguió la metodología propuesta por Buikstra y 
Ubelaker (1994) en la cual se considera su pre-
sencia  y una escala simple que estima la canti-
dad de cálculo presente en cada pieza dental, es 
así que se consideraron  tres escalas: poca can-
tidad de cálculo, moderada y mucha cantidad.

Se decidió evaluar la prevalencia de los 
bioindicadores por individuo y para el total 
de la muestra, considerando su distribución 
según diferentes categorías: sexo (femeninos, 
masculinos), edad1 (adultos jóvenes -20-34 
años- y medios -35-50 años), regiones (Sie-
rras -Noroeste-Sur-Traslasierra- y Llanura 
-Noreste-Planicies Orientales-Sierras Chicas) 
y cronología2 (Holoceno tardío inicial -ca.~ 
3000-1500 años A.P.- y Holoceno tardío final 
-c. 1500-años 400 A.P.-). La subdivisión del 
Holoceno tardío en dos bloques temporales de 
aproximadamente mil años se justifica en que 
ambos corresponderían a dos momentos en los 
cuales, según la evidencia arqueológica dis-
ponible, se habrían producido cambios en las 
estrategias de subsistencia y de forma más ge-
neral, del modo de vida de estas comunidades.  
Se  efectuaron análisis estadísticos para deter-
minar si las diferencias observadas en cuanto 
prevalencia eran significativas, mediante un 
test de Chi-cuadrado.

Reconstrucción de niveles de actividad 
física: osteofitosis y nódulos de Schmorl

Las muestras relevadas para estos estudios 

comprenden 34 individuos adultos (19 mas-
culinos y 15 femeninos), de los cuales 16 son 
adultos jóvenes (n=11 masculinos, n=5 femeni-
nos) y 14 adultos medios (n=5 masculinos, n=9 
femeninos), mientras que 4 individuos fueron 
identificados como adultos con un rango de 
edad indeterminado, dada la falta de elementos 
anatómicos diagnósticos que permitieran una 
estimación de edad más acotada. A pesar de ello, 
fueron incluidos en la muestra dada la posibili-
dad de incorporarlos al momento de establecer 
comparaciones de acuerdo con el sexo, la cro-
nología y la procedencia geográfica (Tablas 1 y 
2, Fig. 1). 

Se consideraron como indicadores de nive-
les de actividad física la presencia de osteofito-
sis y nódulos de Schmorl, los cuales fueron re-
gistrados de manera macroscópica en las arti-
culaciones anfiartroidales -semimóviles- de la 
columna vertebral (cara superior e inferior de 
cada cuerpo vertebral observable, en los sec-
tores cervical -C-, torácico -T- y lumbar -L-) 
y en las principales articulaciones diartroidales 
-móviles- del esqueleto apendicular (hombro, 
codo y muñeca en los miembros superiores y 
cadera, rodilla, tobillo y primera metatarso-fa-
lángea en los miembros inferiores), siendo in-
cluidas en el análisis cuando presentan más de 
un 70% de completitud. Para ello se utilizó un 
código de elaboración propio (Salega, 2011), 
a partir de las modificaciones del presentado 
por Buikstra y Ubelaker (1994). Si bien la pre-
sencia se registró en cada elemento óseo ob-
servable, se consideró que una articulación se 

BIOARQUEOLOGÍA DE POBLACIONES DE CÓRDOBA 

1Las colecciones consultadas carecían de individuos subadultos para incorporar al presente estudio.
2Mediante convenios de colaboración se realizaron 28 fechados con Graduate School of Frontier Sciences, University of 
Tokyo y 7 con W. M. Keck Carbon Cycle Accelerator Mass Spectrometry Laboratory, University of California, Irvine. Las 
2 restantes fueron realizadas por NSF-Arizona AMS Laboratory, University of Arizona, en el marco de un proyecto dirigido 
por el Dr. Eduardo Piovano.

Sexo
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Fig. 1. Ubicación geográfica de los 52 sitios arqueológicos 
de la provincia de Córdoba incluidos en este estudio. Refe-
rencias: Noreste: 1)Pozo de las Ollas, 2)Laguna de la Sal, 
3)Marull, 4)La Para, 5)El Mistolar, 6)La Fortuna, 7)Costa 
Sur Mar Chiquita, 8)Lag. del Plata; 9)Miramar; 10)Isla Ti-
gre, 11)Colonia Müller, 12)Los Surgentes, 13)El Diquecito, 
14)Campo Mare, 15)Estancia La Elisa, 16)Orihuela, 17)Isla 
Orihuela; Noroeste: 18)Charquina, 19)C. Colorado, 20)San 
Esteban, 21)Ischilín, 22)Rosca Yaco, 23)Nunsacat, 24)Gua-
sapampa, 25)Río Seco, 26)El Vado, 27)Corral de Piedras; 
Planicies Orientales: 28)Cosme, 29)Rincón, 30)Costasacate; 
Sierras Chicas: 31)C. Blanca, 32)P. Sarmiento (Cba.), 33)
La Granja, 34)La Calera, 35)Cabana, 36)Unquillo, 37)Eco-
terra, 38)Cosquin, 39)Candonga; Sur: 40)Los Molinos, 41)
Quillinzo, 42)V. Rumipal, 43)Yacanto, 44)Potrero de Garay, 
45)Banda Meridional del Lago, 46)Alto de las Conanas, 
47)Paso Cabral, 48)Constantinopla 1215; Traslasierra: 49)
Guasmara, 50)Copina, 51)Villa de las Rosas, 52)Loma Bola. 
Referencias gráficas: cuadrado lleno: muestras incorporadas 
al registro dental y de indicadores osteoartríticos; círculo lle-
no, muestras sólo incorporadas a análisis dentales; estrella 
vacía: muestras en las cuales se registraron sólo marcadores 
osteoartríticos.

encontraba afectada cuando al menos uno de 
sus segmentos presentaba alguno de los indi-
cadores analizados. En la columna vertebral 
se consideró tanto la cara superior como infe-
rior de cada cuerpo vertebral desde la primera 
vértebra cervical (C1) hasta la quinta vérte-
bra lumbar (L5), mientras que en el esqueleto 
apendicular se tuvieron en cuenta las superfi-
cies articulares y los rebordes de cada hueso 
que las constituyen. Respecto de los criterios 
de selección de los individuos, se tuvo en cuen-

BIOARQUEOLOGÍA DE POBLACIONES DE CÓRDOBA 

ta que las articulaciones y porciones esqueleta-
les que luego serían objeto de estudio estuvie-
ran presentes y con un grado de integridad en-
tre 1 y 2 (siguiendo la propuesta de Buikstra y 
Ubelaker, 1994). Si bien la presencia se regis-
tró en cada efecto óseo observable, se conside-
ró que una articulación se encontraba afectada 
cuando al menos uno de sus segmentos presen-
taba alguno de los indicadores analizados. Se 
calcularon las prevalencias de cada una de las 
lesiones y posteriormente se realizaron análisis 
estadísticos (χ2) para evaluar la posible existen-
cia de diferencias significativas. 

RESULTADOS

Calidad de vida

Los resultados señalan la existencia de valo-
res moderados para caries (10.07%), a  diferen-
cia  del cálculo dental, que registró valores ele-
vados en toda la muestra. Al evaluar los resul-
tados teniendo en cuenta el sexo se observa que  
son los individuos femeninos quienes presentan 
mayores prevalencias de caries (12.14%) y los 
individuos masculinos las mayores prevalencias 
de cálculos (67.55%). En términos de los grupos 
de edad analizados, se observa un incremento de 
caries  con el avance de la edad, tendencia con-
traria a la evidenciada por los cálculos dentales, 
los cuales disminuyen con la edad (Tabla 3). Al 
analizar las patologías por período cronológico 
observamos valores similares de caries tanto en 
momentos iniciales (9.48%) y finales del Ho-
loceno tardío (10.24%). En el caso del cálculo 
dental hay leves diferencias en cuanto a su re-
presentatividad: en el Holoceno tardío inicial se 
darían los mayores valores (81.03%), mientras 
que en el Holoceno tardío final la prevalencia 
disminuye levemente a 74.02%, 

Cuando evaluamos la distribución regional 
de las distintas patologías e indicadores denta-
les, vemos diferencias en cuanto a su prevalen-
cia en las distintas regiones; así las regiones de 
Traslasierra y Noreste presentan las mayores 
prevalencias de caries y cálculo. 

Finalmente, se puso a prueba si estas diferen-
cias eran estadísticamente significativas median-
te el test de Chi-cuadrado. Se vieron diferencias 
significativas en la frecuencia de cálculo dental 
en la región Noreste, en el Holoceno tardío final 



94

y en individuos femeninos de la región Sur. En 
la región de Sierras Chicas son más frecuentes 
las caries en el  Holoceno tardío inicial (Tabla 4).

 
Marcadores de actividad física

En cuanto a la presencia de osteofitosis en 
la columna vertebral y el esqueleto apendicular, 
vemos que entre los individuos masculinos jó-
venes hay prevalencias más altas en las dos por-
ciones torácicas, codos, tobillos y pies, mientras 
que entre los individuos femeninos jóvenes la 
mayor afectación se observa en el sector lumbar 
(Figs. 2 y 3). En el caso de los adultos medios, 
los valores para presencia de lesiones articu-
lares son similares para ambos sexos; sin em-
bargo, las lesiones se presentan de forma más 
extendida en hombros, codos y pies, con valores 
más elevados para el segmento T1-T6, muñecas 
y rodillas en las mujeres y L1-L5 y tobillos en 
los hombres.

Teniendo en cuenta la procedencia geográ-
fica y el grupo de edad de los jóvenes, observa-
mos que la presencia de osteofitosis es menor en 
Noroeste-Traslasierra-Sur, con baja prevalencia 

en codos y mayores valores para el caso de T7-
T12; mientras que en Noreste-Sierras Chicas-
Planicies Orientales las lesiones se encuentran 
en codos, tobillos y pies y el segmento vertebral 
L1-L5, a lo que se agrega una mayor prevalen-
cia de lesiones en las vértebras cervicales y to-
rácicas con relación a los jóvenes de Noroeste-
Traslasierra-Sur. Por el contrario, para el caso de 
los individuos adultos medios, observamos que 
las lesiones se presentan en una mayor cantidad 
de articulaciones, con las mayores prevalencias 
en la metatarso-falángea y que en Noroeste-
Traslasierra-Sur predominan los valores corres-
pondientes a la porción cervical. Considerando 
la cronología, los jóvenes de los momentos ini-
ciales del Holoceno tardío muestran un mayor 
porcentaje de individuos con osteofitosis, sobre 
todo en el sector lumbar -no así en el Holoce-
no tardío final, con mayor afectación de las dos 
porciones torácicas-, así como codos, tobillos y 
pies, en muy bajas prevalencias. En el caso de 
los individuos adultos medios de momentos ini-
ciales sí presentan lesiones en codos, muñecas, 
rodillas y pies, a los que se suman hombros y 
tobillos para el Holoceno tardío final, con ma-

M. FABRA ET AL. 

            Caries           Cálculos 
Prevalencia Prevalencia

P/C % P/C %
Por Edad

Adulto Joven 14/250 5.6% 145/250 58%
Adulto Medio 35/324 10.80% 285/324 87.96%
AdultoMayor 20/99 20.20% 45/99 45.45%

Adulto 42/429 9.79% 262/429 31.07%
Por Sexo
Femenino 56/461 12.14% 304/461 65.94%
Masculino 55/641 8.62% 433/641 67.55%

Por Período
H. tardío inicial 11/116 9.48% 94/116 81.03%
H. tardío final 58/566 10.24% 419/566 74.02%
Por sub-región

Noreste 43/373 11.52% 231/373 61.93%
Noroeste 10/141 7.09% 78/141 55.31%
Llanura 5/80 6.25% 63/80 78.75%

Sierras Chicas 5/77 6.49% 54/77 70.12%
Sur 27/248 10.88% 170/248 68.54%

Traslasierra 21/183 11.47% 141/183 77.04%
Total 111/1102 10.07% 737/1102 68.87%

Tabla 3. Prevalencias generales por edad, por sexo, período cronológico y sub-región geográfica
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Caries Cálculos 

Ausencia/Presencia* X2 sign. gl Ausencia/Presencia X2 sign. gl

Considerando la totalidad 
de la muestra

Por Cronología
Holoceno Tardío Inicial 4/6
Holoceno Tardío Final 4/26

Holoceno Tardío 18/22 
Total 26/54 8.129 0.017 2

Considerando región-
geografico cultural

Noreste
Por Cronologia

Holoceno Tardío Inicial 1/2
Holoceno Tardío Final 0/7

Holoceno Tardío 13/11
Total 14/20          6.648 0.036 2
Sur

Por Sexo
Femenino 0/5
Masculino 5/5

Total 5/10 4.364 0.037 2
Sierras chicas

Por Cronología
Holoceno Tardío Inicial     3/0
Holoceno Tardío Final     0/1

Holoceno Tardío    0/2
Total     3/3 6 0.05 2

Tabla 4. Resultados del Test Chi-Cuadrado.
Se presentan solo los resultados estadísticamente significativos

Referencia: *número de individuos que no han sido afectados/ número de individuos afectados;  sign: significación estadís-
tica; gl: grado de libertad.

yor prevalencia de lesiones. En ambos momen-
tos las prevalencias más altas corresponden al 
segmento L1-L5. 

Para los nódulos de Schmorl, la única por-
ción que presenta, en los individuos jóvenes 
masculinos, es la lumbar en la región Noreste-
Sierras Chicas-Planicies Orientales y a finales 
del Holoceno tardío. En lo que se refiere a los 
individuos adultos medios, predomina la pre-
sencia de nódulos entre los masculinos, sobre 
todo para las dos porciones inferiores de la co-
lumna. Considerando la procedencia geográfi-
ca, la presencia es mayor entre los individuos 
de Noroeste-Traslasierra-Sur, sobre todo en la 
porción T7-T12. Si tenemos en cuenta la cro-
nología de las muestras, a finales del Holoceno 
tardío se registran las prevalencias más altas 

para todas las porciones, con excepción de la 
lumbar, cuyo mayor valor se encuentra entre 
los individuos de los momentos iniciales (Fig. 
4).

Con respecto al análisis estadístico para 
ambos marcadores, se observaron diferencias 
significativas en columna vertebral de los 
adultos medios de la región Noreste-Sierras 
Chicas-Planicies Orientales. En cuanto al es-
queleto apendicular, los valores significativos 
corresponden a los adultos medios en  ambos 
indicadores considerados. En cuanto a la pro-
cedencia geográfica, se destaca Noreste-Sierras 
Chicas-Planicies Orientales para la presencia 
de osteofitosis. Y en lo referente al sexo,  los 
valores significativos corresponden a las mu-
jeres (Tabla 5).
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Fig. 2. Presencia de osteofitosis por edad en columna: según sexo, procedencia geográfica y cronología de las 
muestras. Los tonos oscuros refieren a individuos adultos jóvenes y los tonos claros a individuos adultos medios.

DISCUSIÓN

En los últimos años diversas investigacio-
nes bioantropológicas enfocadas en el estudio 
de la historia biológica y la estructura de las 
poblaciones que habitaron esta región permitie-
ron generar evidencias acerca de una compleja 

historia evolutiva. Por un lado, el análisis de la 
morfología craneofacial a escala microregional, 
permitió inferir semejanzas morfológicas con 
un amplio conjunto de poblaciones, principal-
mente con aquellas asentadas en el centro (no-
reste de Chubut) y noreste (desembocadura de 
Río Negro, isla Gama y San Blas) de Patago-

M. FABRA ET AL. 
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Fig. 3. Presencia de osteofitosis por edad en esqueleto apendicular: según sexo, procedencia geográfica y 
cronología de las muestras. Referencias. hombro (Hmb), codo (Cod), muñeca (Muñ), cadera (Cad), rodilla 
(Rod), tobillo (Tob), articulación metatarso-falángea (M-f). Tonos oscuros: individuos adultos jóvenes, tonos 
claros: individuos adultos medios, asterisco: ausencia de piezas observables.

nia, sur de Cuyo (Fabra y Demarchi, 2009) y 
más recientemente con poblaciones de la región 
chaco-santiagueña (Fabra y Demarchi, 2011), 
noreste y oeste de la región pampeana (Fabra y 

Demarchi,  2012b). Esta similitud nos permite 
pensar en un flujo génico sostenido con estas 
poblaciones,  por lo menos durante los últi-
mos 4000 años. También a partir de estudios de 

BIOARQUEOLOGÍA DE POBLACIONES DE CÓRDOBA 
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ADN mitocondrial sobre poblaciones contem-
poráneas se observaron resultados semejantes, 
confirmando semejanzas para las poblaciones 
actuales del territorio de Córdoba con el centro 
de Patagonia (García y Demarchi, 2009). Sin 
embargo, la evidencia molecular proporcionada 
por estudios de ADN antiguo realizados sobre 
48 muestras arqueológicas de esta región (35 de 
las cuales fueron incorporadas por las autoras 
al presente trabajo) aporta datos que comple-
jizan el panorama, al manifestar la existencia 
de diferencias genéticas significativas entre las 
poblaciones que ocuparon las sierras y aquellas 
que habitaron las llanuras del Este y Noreste de 
la provincia, a partir de la mayor frecuencia de 
haplogrupo B en la región serrana, en contrapo-
sición de las altas prevalencias relativas de los 
haplogrupo  C y D en la llanura, similares a las 
que presentan poblaciones de Patagonia y Tierra 
del Fuego (Nores et al., 2011). La mayor fre-
cuencia de haplogrupo B es interpretada como 

resultado del aporte inmigratorio de poblaciones 
andinas o chaqueñas, el cual habría modificado 
a partir del 1200 AP. el pool génico de las pobla-
ciones serranas. Por otra parte, en las llanuras 
de Córdoba se advierte también a partir de esa 
fecha el aporte inmigratorio de poblaciones con 
haplogrupo A, procedentes del Este-Noreste; sin 
embargo, en este caso no se habría modificado 
sustancialmente la composición de la población 
local. A escala regional, estas  diferencias en-
tre poblaciones de las sierras y las llanuras ya 
habían sido sugeridas por Fabra y colaborado-
res (2005) a partir del relevamiento de rasgos 
epigenéticos y también a partir del análisis de 
las prácticas mortuorias (Fabra et al., 2009) y 
nos llevan a replantearnos una de las primeras 
hipótesis de trabajo, en la que sosteníamos que 
no existió variación biológica significativa en-
tre las poblaciones que habitaron las distintas 
subregiones geográficas (Laguens et al., 2007; 
Fabra, 2009; Fabra y Demarchi, 2009; García y 

M. FABRA ET AL. 

Marcador/
Porción

anatómica Hueso O/T Freq X2 gl sign X2 gl sign X2 gl sign

Nódulos
de Schmorl
Vértebras 
torácicas T4

 
1/22  4.5 6,635 2 0.036

Osteofitosis
Vértebras 
cervicales C3   11/19   57.9 7,149 2 0.028

C4 15/22 68.2 17,967 2 0.000
C5 15/20 75 8,000 2 0.018

Vértebras 
torácicas T8 18/25 72 5,710 2 0.058

T9 19/24 79.2 12,632 2 0.002
T10 19/26 73.1 9,989 2 0.007
T12 19/25 76 6,310 2 0.043

Vértebras 
lumbares L1 16/27 59.3 13,777 5 0.017

L2 19/28 67.9 14,781 5 0.011
L5 16/22 72.8 6,259 2 0.044

Hombro Húmero D  1/23 4.3 10,977 2 0.004 10,977 4 0.052
Muñeca Cúbito I  1/22 4.5 10,476 2 0.005
Rodilla Tibia I  3/24 12.5 4,800 1 0.018

Tibia D  3/24 12.5 5,714 1 0.017

Referencias. O/T: total de huesos con lesión/total de huesos observados; Freq: frecuencia de huesos con lesión expresada en 
valores porcentuales; gl: grado de libertad; sign: significación estadística; D: derecho; I: izquierdo.

Tabla 5. Resultados del test de Chi-Cuadrado por marcador.
Se presentan sólo los valores estadísticamente significativos 

Noreste-Sierras Chica
Planicies OrientalesIndividuos femeninos Adultos medios
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Demarchi, 2009). Más aún, los resultados obte-
nidos a partir del relevamiento de diversos bio-
indicadores dentales y esqueletales parecieran 
apuntar hacia esa dirección, señalando que las 
poblaciones  que habitaron las sierras y las lla-
nuras manifiestan en algunos casos sutiles y en 

otros marcadas diferencias en cuanto su compo-
sición genética, algunos aspectos de su cultura 
material, sus prácticas mortuorias, así como la 
dieta y los niveles de actividad física realizados 
por las personas, como veremos más adelante.

Como una de las hipótesis presentadas en 

Fig. 4. Presencia de nódulos de Schmorl según sexo, procedencia geográfica y cronología de las muestras. 
Tonos oscuros: individuos adultos jóvenes, tonos claros: individuos adultos medios.

BIOARQUEOLOGÍA DE POBLACIONES DE CÓRDOBA 



100

este trabajo, en este caso referida al estilo de 
vida de las poblaciones, sugerimos cambios en 
la composición de la dieta, producto del proce-
so de intensificación y diversificación ocurrido 
alrededor del 1500 AP. Considerando el total de 
la muestra, los resultados indican la existencia 
de moderadas frecuencias de caries: estos valo-
res son los esperados para poblaciones con eco-
nomía cazadora-recolectora o mixta,  es decir, 
poblaciones que han incorporado la agricultura  
como una estrategia de subsistencia más junto a 
las tradicionales de caza y recolección  (Larsen, 
1987; Lukacs, 1989). También se observaron di-
ferencias cronológicas, sexuales y etáreas en las 
prevalencias de las caries; los valores similares 
de frecuencias tanto en momentos iniciales y fi-
nales del Holoceno estarían sugiriendo el consu-
mo de alimentos potencialmente cariogénicos, 
es decir ricos en azucares y/o carbohidratos. 

Estos datos estarían sugiriendo, en primer 
lugar, que el consumo de este tipo de alimen-
tos se remontaría a inicios del Holoceno tardío y 
que se daría un leve incremento hacia momentos 
finales del mismo, como ya habían reportado a 
partir de un menor número de muestras Fabra y 
González (2008), González (2011) y González y 
Fabra (2011). En segundo lugar, los valores son 
similares tanto en hombres como mujeres, aunque 
levemente mayores en femeninos, es también en 
este grupo donde se registra que los cálculos den-
tales son más frecuentes en momentos cercanos 
a la conquista. Esta diferencia podría estar ma-
nifestando un consumo diferencial de alimentos, 
en donde las mujeres habrían consumido mayor 
cantidad de productos potencialmente cariogéni-
cos en comparación con los hombres. También se 
observó que las infecciones cariosas se presentan 
con mayor incidencia en las regiones de Trasla-
sierra, Noreste y Sur y estadísticamente fueron 
más significativas en la región de Sierras Chicas. 
La presencia de las patologías degenerativas tam-
bién tuvieron una distribución regional diferen-
cial: el cálculo se presentó como más frecuente 
en las regiones de Llanura, Traslasierra y Sur, 
siendo significativas las diferencias en momen-
tos finales del Holoceno tardío y en la región Sur 
en individuos femeninos. Según la información 
isotópica que se posee para las sierras pampea-
nas australes (Laguens et al., 2009),  la agricul-

tura posiblemente el maíz se habría incorporado 
de forma parcial a la dieta de estas poblaciones 
a finales del Holoceno tardío y  su incidencia no 
habría sido un fenómeno coetáneo en todas las 
regiones. Laguens y colaboradores (2009) sugie-
ren que la agricultura en las regiones de Sierras 
Chicas y Traslasierra se habría incorporado en 
momentos previos a la conquista española, muy 
posteriormente a lo que habría ocurrido en otras 
regiones, como Noreste o Llanura, siempre de 
forma complementaria a una estrategia económi-
ca mixta. En función de la evidencia presentada 
en este trabajo, la presencia de una moderada pre-
valencia de caries en individuos adultos medios y 
jóvenes en las regiones de Traslasierra y Sierras 
Chicas, podría ser explicada no por el consumo 
de maíz, pero sí por otros recursos vegetales ricos 
en azúcares y carbohidratos como las legumino-
sas del género Prosopis u otros frutos como mis-
tol (Ziziphus mistol) o chañar (Geoffroea decor-
ticans). En otras sub-regiones -por ejemplo Sur 
o Noreste- donde la evidencia isotópica ofreció 
valores promedios que sugieren una tendencia 
hacia un mayor consumo de plantas C4, la mode-
rada presencia de caries podría corresponderse en 
este caso, con una ingesta de maíz.

Con relación a la prevalencia de cálculos den-
tales, es interesante mencionar que se observó una 
tendencia diferente a la expresada por las caries, 
disminuyendo su prevalencia conforme aumenta 
la edad de los individuos analizados. Esta tenden-
cia puede estar relacionada al desgaste dental, el 
cual usualmente suele aumentar progresivamente 
con la edad del individuo3. El desgaste dental es 
una patología que en ocasiones puede influir en la 
cuantificación  y caracterización de los defectos y 
patologías dentales. Los niveles altos de desgaste 
remueven los elementos que conforman la coro-
na, el esmalte, perdiéndose así gran cantidad de 
datos (King et al., 2005). 

Respecto a cambios en la actividad física, 
si tenemos en cuenta los grupos de edad, los 
individuos jóvenes del Holoceno tardío inicial 
registran osteofitosis en la columna vertebral, 
no presentando ninguna lesión en el esqueleto 
apendicular; esto puede relacionarse con activi-
dades de carga y/o traslado de objetos, las cuales 
afectan mayormente a la columna, sobre todo la 
porción lumbar. Por otra parte, en el Holoceno 

M. FABRA ET AL. 

3Se está llevando a cabo el relevamiento y análisis de esta patología, como parte de la tesis doctoral de una de las autoras (CVG).
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tardío final se registra la presencia de nódulos 
de Schmorl y en el esqueleto apendicular se en-
cuentra  osteofitosis, sobre todo en miembros 
superiores y en la articulación metatarso-falán-
gea. Podemos señalar que la presencia de nódu-
los de Schmorl indica que el levantamiento y/o 
traslado de cargas implicó mayores esfuerzos 
-posiblemente la manipulación de grandes pesos 
y/o la repetición constante de estas actividades, 
así como sobrecargas bruscas-, que originaron 
el aplastamiento de los discos intervertebrales y 
la consiguiente lesión ósea (Píccoli, 2009). Sin 
embargo, las menores prevalencias en la colum-
na vertebral para el caso de individuos jóvenes 
de finales del Holoceno tardío posiblemente in-
diquen que las actividades que afectaban esta 
porción anatómica comenzaban a realizarse a 
una edad más avanzada en comparación con 
sus pares de los momentos iniciales del Holo-
ceno tardío, quienes habrían sufrido una dege-
neración prematura de las articulaciones, con 
su consiguiente manisfestación ósea (Sofaer 
Derevenski, 2000; Weiss y Jurmain, 2007). Por 
su parte, la afectación de la primera articulación 
metatarso-falángea del pie se debe a una cons-
tante hiperflexión de la zona, como en el caso de 
una postura arrodillada o en cuclillas, lo cual ha 
sido relacionado por algunos autores con activi-
dades como la molienda (Ubelaker, 1979) y el 
hilado (Prada Marcos y Sterpone, 1999). 

En cuanto a las diferencias regionales, se 
observó en general una mayor afectación en los 
individuos provenientes de Noreste-Sierras Chi-
cas-Planicies Orientales, con mayor cantidad de 
porciones anatómicas comprometidas (tanto en 
columna vertebral como en esqueleto apendicu-
lar). Las porciones afectadas en el caso de la co-
lumna no varían: en ambas regiones prevalecen 
los segmentos bajos de la columna, relaciona-
das con la carga y/o traslado de pesos (Píccoli, 
2009), siendo los casos de mayor gravedad los 
correspondientes a los adultos medios. En el 
caso del esqueleto apendicular, se destaca que 
sólo en Noreste-Sierras Chicas-Planicies Orien-
tales hay casos de afectación de los miembros 
inferiores (tobillos y pies). 

Tanto las lesiones en los miembros inferio-
res como las del sector bajo de la columna se 
han relacionado con el desplazamiento a pie, 
combinado con el traslado de cargas (Quevedo 
Kawasaki, 2000; Rossignol et al., 2005; Vignon 

et al., 2006; Robson Brown et al., 2008; 
Arrieta y Mendonça, 2011). Si aceptamos esta 
propuesta, los terrenos más abruptos y sinuosos 
se ubicarían en nuestro caso en la región serrana, 
por lo que esperaríamos encontrar allí mayores 
prevalencias para los indicadores de osteoartritis; 
sin embargo, observamos el caso contrario. Si te-
nemos en cuenta las características ambientales 
de la región serrana, las diferencias altitudinales 
permiten el aprovechamiento de una mayor va-
riedad de recursos y en diferentes épocas del año, 
con la consecuencia de que el costo energético de 
adquisición de recursos es bajo (Laguens, 1999). 
Por su parte, en las planicies orientales, la menor 
diferencia altitudinal sugeriría una menor varia-
bilidad ambiental y por lo tanto, podemos pensar 
que los grupos que vivieron allí debieron trasla-
darse a través de distancias mucho mayores para 
procurarse productos que su propia región no les 
brindaba, por lo que las lesiones en columna y 
miembros inferiores en la región Noreste-Sierras 
Chicas-Planicies Orientales pueden estar respon-
diendo a este tipo de movilidad.

Como otra hipótesis de trabajo, se propuso 
que el aumento demográfico y la presión am-
biental que se estima para momentos previos a la 
conquista española, sumado a la crisis ambiental 
y económica generada por la Pequeña Edad de 
Hielo -que se produce desde fines del siglo XIV 
hasta mediados del siglo XIX y consistió, según 
la evidencia disponible, en un deterioro climáti-
co hacia condiciones de mayor aridez y frío que 
las observadas en el presente (Cioccale, 1999)-  
habrían provocado episodios de estrés nutricio-
nal en estas poblaciones. Al respecto, González 
(2011) y González y Fabra (2011) evaluaron la 
prevalencia de una serie de indicadores óseos de 
estrés nutricional y/o metabólico, tales como las 
líneas de hipoplasia del esmalte dental, así como 
patologías de origen infeccioso y observaron 
una clara diferencia cronológica entre momen-
tos iniciales y finales del Holoceno tardío, con 
un aumento notable de hipoplasias del esmalte 
en momentos tardíos, así como diferencias es-
tadísticamente significativas para individuos 
masculinos, adultos jóvenes y medios en ciertas 
regiones -Traslasierra y Noreste-. La mayor pre-
valencia de hipoplasia hacia momentos cercanos 
a la conquista española les permitió inferir que 
las poblaciones estaban sufriendo episodios de 
estrés metabólico-sistémico que habrían provo-
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cado un desmejoramiento en la calidad de vida. 
Estos episodios podrían haber estado vinculado 
a diversos factores, entre ellos a) cambios en la 
alimentación -la posible incorporación a la die-
ta de alimentos cultivados, tales como el maíz, 
habría generado un cambio alimenticio que en 
primera instancia derivaría en un deterioro nu-
tricional (Larsen, 1997)- y/o b) reducción en la 
disponibilidad de recursos a causa de la posible 
presión demográfica y ambiental producida a fi-
nes del Holoceno tardío (Laguens, 1999). En re-
lación con estos puntos y teniendo en cuenta los 
resultados presentados en este trabajo respecto a 
la actividad física, consideramos que el aumento 
de afectación de las lesiones degenerativas en el 
esqueleto apendicular para los momentos finales 
del Holoceno no debe relacionarse exclusiva-
mente con la incorporación de prácticas agrí-
colas. Por un lado, las reacciones óseas no son 
específicas, por lo que no puede descartarse la 
realización de otro tipo de actividades cotidianas 
que implicaran los altos niveles de actividad que 
hemos registrado. Por otro lado, la evidencia ar-
queológica sugiere que las prácticas agrícolas se 
incorporaron como una estrategia complementa-
ria a las de caza y recolección, lo cual implica 
la continuidad de ciertas prácticas cotidianas y 
por lo tanto, de determinadas actividades físicas. 
No obstante, es sugerente pensar que la incorpo-
ración de nuevas actividades físicas implicó un 
incremento de los niveles de actividad y que esta 
mayor exigencia desde el punto de vista físico 
puede agregarse al cuadro de desmejoramiento 
de la calidad de vida registrado para los momen-
tos finales del Holoceno tardío (González, 2011; 
González y Fabra, 2011), coincidiendo con un 
momento de disminución de la oferta ambiental 
y de potenciales conflictos sociales, derivados de 
la búsqueda de nuevos territorios para el asenta-
miento y la explotación de recursos (Laguens y 
Bonnin, 2009). 

CONCLUSIONES

En conjunto, los resultados obtenidos a partir 
de algunos de los indicadores analizados nos esta-
rían sugiriendo que las poblaciones que habitaron 
el territorio de las Sierras Centrales y planicies 
adyacentes durante el Holoceno tardío habrían 
sufrido una serie de cambios en sus condiciones 
de vida. Tales cambios habrían estado en rela-

ción, según la evidencia arqueológica disponible, 
con diversos factores. Por un lado, presiones de 
tipo ambiental, una gradual aridización producto 
de un cambio climático conocido a nivel mundial  
como la Pequeña Edad de Hielo. Otro factor que 
puede haber incidido en la agudización de estos 
procesos de cambio es la presión demográfica y 
social: al respecto Laguens y Bonnin (2009) des-
tacan que para los momentos previos a la con-
quista española  la población había alcanzado los 
límites de la capacidad de sustento del ambiente 
y las sociedades se hallarían en una situación de 
crisis y conflicto, que abarcaba no sólo sus me-
dios de subsistencia, sino también su forma de 
organización y las estructuras tradicionales de 
poder y autoridad. Estaría en marcha un proceso 
incipiente de reestructuración de las jerarquías 
políticas, de las alianzas entre los pueblos y de 
intensificación de la autoridad a través del ritual, 
que no logró prosperar por el cambio cultural 
forzado que significó la imposición del régimen 
colonial. La presión creciente sobre recursos y 
un ambiente circunscripto pudo ver favorecida la 
intensificación de las actividades productivas tra-
dicionales, así como la incorporación de prácticas 
agrícolas, que según la evidencia obtenida en este 
trabajo sumada a la información isotópica dispo-
nible, no fue una actividad adquirida por toda las 
comunidades al mismo tiempo. 
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